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Artículos 100-104 

 

Sección tercera. Seguro de accidentes 

Artículo ciento. 

Sin perjuicio de la delimitación del riesgo que las partes efectúen en el contrato, se 
entiende por accidente la lesión corporal que deriva de una causa violenta súbita, 
externa y ajena a la intencionalidad del asegurado, que produzca invalidez temporal o 
permanente o muerte. 

Las disposiciones contenidas en los artículos ochenta y tres a ochenta y seis del 
seguro de vida y en el párrafo 1 del artículo ochenta y siete son aplicables a los seguros 
de accidentes. 

Artículo ciento uno. 

El tomador debe comunicar al asegurador la celebración de cualquier otro seguro de 
accidentes que se refiera a la misma persona. El incumplimiento de este deber sólo 
puede dar lugar a una reclamación por los daños y perjuicios que originen, sin que el 
asegurador pueda deducir de la suma asegurada cantidad alguna por este concepto. 

Artículo ciento dos. 

Si el asegurado provoca intencionadamente el accidente, el asegurador se libera del 
cumplimiento de su obligación. 

En el supuesto de que el beneficiario cause dolosamente el siniestro quedará nula la 
designación hecha a su favor. La indemnización corresponderá al tomador o, en su 
caso, a la de los herederos de éste. 

Artículo ciento tres. 

Los gastos de asistencia sanitaria serán por cuenta del asegurador, siempre que se 
haya establecido su cobertura expresamente en la póliza y que tal asistencia se haya 
efectuado en las condiciones previstas en el contrato. En todo caso, estas condiciones 
no podrán excluir las necesarias asistencias de carácter urgente. 

Artículo ciento cuatro. 

La determinación del grado de invalidez que derive del accidente se efectuará 
después de la presentación del certificado médico de incapacidad. El asegurador 
notificará por escrito al asegurado la cuantía de la indemnización que le corresponde, de 
acuerdo con el grado de invalidez que deriva del certificado médico y de los baremos 
fijados en la póliza. Si el asegurado no aceptase la proposición del asegurador en lo 
referente al grado de invalidez, las partes se someterán a la decisión de Peritos 
Médicos, conforme al artículo treinta y ocho. 

 


